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La huelga de campesinos de Jerez 
o como se gobierna en España 


Ayer ron Moimrcjuúi, go- 
bernaba la suprema razón de 
la estaca; hoy con República, 
gobierna la estaca como su- 
prema razón. 


* 


No para hacer el panegírico del gru- 
pilo de mediocridades que nos gobier 
uan, que escribo estas líneas, no; lejos 
de mí tan necia manin, para la que no 
tengo rajón ni motivo. Me refiero lisa 
y llanamente, a las normas de gobier- 
:* o uniplé'tdSS por siempre cu -I..,., 
q«e no pueden ser más absurdas. 

Sin bucear ohora en I 03 amarillentos 


legajos de la Historia, operación esta 
que el calor y el polvo hacen poco 
grata. Refiriéndonos sólo a aquellos 
periodos de la lucha político-social por 
nosotros vividos, convendremos en 
seguida en que, en España se ha go- 
bernado siempre usando como supre- 
mos resortes del Poder, el patíbulo, el 
fusil, la cadena, el grillete; y como 
procedimientomás benigno, el vergajo 
o la estoca. Ahí están para no dejarme 
mentir, los sucesos de «La mono ne- 


gra»; los de 1 802, en Jerez: la repre- 
sión de 1000; la de 1919, en toda 
Andalucía por el célebre La Barrera; 
y las mil y una represiones intermiten- 
tes sufridas por la clase trabajadora es- 
pañola, durante los últimos treinta y 
un años del oprobioso régimen monár- 
quico. Ahí estén también como testi- 
gos, la interminable lista de crímenes, 
deportaciones, de movimientos repri- 
midos violentamemeporlosgobeman- 
tes de la República, en el corto perio- 
do de sus quince meses de existencia. 

y es que ha sido más cómodo para 
los gobernantes españoles, siempre y 
todos sin excepción, en vez de estu- 
diarlos problemas económico-sociales, 
que sus respectivas horas le plantean; 
"én vez de conocer las necesidades, las 
inquietudes de los pueblos, de las cla- 
ses trabajadoras, para darles, sino 
cumplida solución, atenuar por lo me- 
nos sus miserias, encauzar sus movi- 
mientos y neutralizar lo violencia de 
los choques, poner gesto de vinagre 
y ordenar la persecución o el extermi- 
nio de los descontentos, de los ham- 
brientos. Así, «muerto el perro se aca- 


ba la labia». Y es que las clases direc- 
toras da España, rienen «le la función 
de gobernar, el alrabilario concepto de 
que gobernar no es dirigir, encauzar, 
buscar solución a los problemas; sino 
coger la disciplina y pegar, y que más 
bien gobierna quien más fuerte pega. 

Para lo primero, para resolver los 
problemas de cada hora, hace falla re- 
flexión y estudio, hoce falta capacidad 
intelectual, y ya saltemos cuan esca- 

uuestras esferas gubernativas. Pala Lo 
segundo, pora pegar, con un gesto de 
matón, de perdonavidas, un tanto de 
ineducación y varios tantos de falta de 
instrucción que tan característicos son 
en general en nuestro pueblo, tanto 
por falta de tiempo y medios y sobra 
de trabajo en vinos, como por falta de 
voluntad y sobra de medios en otros, 
con eso basta, el milagro la estaca lo 
realiza. 

Estas reflexiones me las sugiere la 
actual huelga de campesinos, plantea- 
da en ésta desde ol 1 9 dol pasado 
Jimio. En cuantos movimientos de 
campesinos he intervenido, y ya son 
varios en el transcurso de veinte años 
mal contados y bien cumplidos, he 
visto poner enjuego lodos los resultes 
del Podar para desacreditarlos y ha- 
cerlos fracasar. 

Se ha expulsado a los obreros de 
las posadas y hasia de la población; 
se han apaleado en el campo por la 
Guardia Civil, si salían a invitar a sus 
compañeros al paro; se han preso por 
cientos; se ha protegido a los esquiro- 
les que han querido trabajar, traicio- 
nando su misma causa. Se ha autori- 
zado y protegido el reclutamiento por 
los patronos agrícolas, de traidores; se 
han cometido, en fin, todo claso do 
desmanes y tropelías, lpero eso sil por 
las autoridades monárquicas. 

Pero las autoridades republicanas, 
más democráticas y liberales que sus 
antecesoras, a lus que dan quince y 
raya, no protegen a los esquiroles sino 
que obligan por la fuerza a lrabaj«ir o 
obreros y ganaderos Ya no se protege 
el reclntamienlo de esquiroles por ¡os 
patronos, sino que la autoridad se en- 


carga de reclutarlos para ofrecérselos 
a aquéllos. Ya no se expulsa a los 
obreros de las posadas y fondas, sino 
se les ordene a los dueños de éstas que 
no den de comer ni admitan pernoctar 
a los obreros, y para salir y entrar en 
la población ha de procurarse quien 
tal haga, un permiso especial de la au- 
toridad civil, si tiene quienlegarantice. 

Todo esto se hace en nombre y para 
consolidar a esta República liberal y 
democrática, de trabajadores do todas 
ciases, por unos gobernadores con 
más o menos matiz republicano o so- 
cialista, pero bajo las inmediatas ór- 
denes de ur.os ministros socialistas, 
f"v» trnsiúr nolftirn les lleva a odiar 
do muerte a lodos ¡os que no comul- 
gan con su uredo. 

Porque ténganlo en cuenta los cam- 
pesinos jerezanos y de toda la comar- 
ca; ténganlo en cuenta todos los obre- 
ros y hombres imparciaies, el punto 
de resistencia de esta huelgo, que cada 
din se extiende más y que amenaza 

abarcar todos los pueblos de !a comar- 
ca, que son más de veinte, no es la in- 
transigencia patronal, ésta podrá ser a 
lo sumo un factor, pero el principal 
punto de resistencia es el criterio del 
Gobierno enei que imperan ios socia- 
listas, de imponer sus normas de lu- 
cha a base múltiple: jurados Mixtos, 
Comisiones técnicos, etc., etc., y la 
obediencia ciega a este criterio del 
Sr. García Labclio, Gobernador de Cá- 
diz, que tiene obstinado empeño en 
hacer fracasar esta huelga, por cuantos 
medios estén a su alcance. Veremos 
si lo consigue. Los campesinos dirán 
la última palabra. 

Lo dicho: con 1a Monarquía, gober- 
naba la suprema razón de la estaca; 
ahora con República, gobierna la es- 
taca como suprema razón. 

S. OLIVA. 


B pilen de Is tierra 

— «wt— - 

i 

Aperar de cuantos obstáculos se jHesen- 
tan a su puso, las inasas campesinas van 

directas, caminan n posos de gigante u lu 
conquista de i» tierra para liberarlo de las 
nimios de ios que siti ningún Ululo racio- 
nal ni humano la detentan ea beneficio 


propio, sin tener en cuenta que lu más ló- 
gica y elemental demostración del derecho 
es que la berra debe ser libre pura el usu- 
fructo de la colectividad. 

Hasta en las concepciones políticas me- 
diatizadas por el ambiente de explotación 
que padecemos, empieza a ser reconocido 
este derecho y se entrevé la posibilidad «le 
que colocada la producción de la tierra en 
poder del campesino, y con el esiuerzo 
unificado de todos los productores, puede 
asegurársela vida üelodit la colectividad 
humana, sin temor ai porvenir. 

Pero la egolatría de gobernantes y el 
egoísmo inmoral del capitalismo, relardan 
el momento deseado. Es decir, que por 
encima del interés general de la colectivi- 
dad ponen ellos sus ansias o intereses de- 
cíase dominante, sift pensar quena llega- 
do el momento en que los campesinos han 
arrojado su condición de esclavos incons- 
cientes, alcanzando una personalidad so- 
cial muy destacada y controlada por las 
Ideas libertarias. 

Hay el campesino estudia, analizo, me- 
dito y profundiza en los problemas eco- 
nómicos políticos como pueda hacerlo un 
sociólogo eminente, y es precisa lu tosu- 
dez de gobernante, la miopía de econo- 
mista y la soberbia provocativa del capi- 
talismo, para no comprender que el .-aina- 
do de la metafísica estatal ha tocado a su 
término. 

Las conmociones políticas que se vie- 
nen sucediendo continuamente en el glo- 
bo terrestre, el desmembramiento de las 
finanzas en el mundo del negocio con sus 
rápidas pérdidas «le los valores moneta- 
rios, el desquiciamiento total de la econo- 
mía burguesa son los progronómonos de 
la muerte del régimen que sufrimos, cuyas 
suciedades y miserias pretenden encubrir- 
las con cambios de regímenes de inris o 
menos fondo democrático. 

Todo inútil; el cuerpo social presente 
ha llegado a un estadode descomposición 
que puede decirse sin temor a equivocar- 
nos, que como ci Job de la leyenda bíbli- 
ca las asquerosas llagas de ia lepra van 
arrancando trozo a trozo las carnes que 
ocultaban su podredumbre. 

¿Persisten normas? ¿Tiene concreciones 
hechas el proletariado campesino para 
hacer e intensificar la producción para 
subvenit a todas las necesidades dentro 
de un plano de equidad y de Justicia? 

A ésto pudiéramos contestar de una for- 
ma terminante con un si rotundo y enér- 
gico. El desarrollo de la maquinaria agrí- 
cola, ia adaptación de los abonos quími- 
cos, la capocidud técnica adquirida en ia 
ejecución del trabajo y el mitpiio entupo 
de experimentación de las diversas lases 
de lu producción de la tierra, serian otros 







LA VOZ PEI, BAMPKSINO 


tantos motivos de otden material pata 
esta seguridad de subsistencia colectiva 

en una racionalización equitativa y justa 

a las necesidades de cada uno. 

Peto hay otras cuestiones de carácter 
moral que están sumamente ligadas al 
desarrollo de la producción, y estas son 
la contratación por los Sindicatos campe- 
sinos— que sin formar centrales burocrá- 
ticas para la racionalización de los pro- 
ductos de la tierra con tipo prefijado y va- 
lorizado en un sentido económico y polí- 
tico—, por acuerdos tácitos y libres de sus 
componentes pudiera establecerse ei cam- 
bio y el interna mido interior y exterior en 
relación u la capacidad y necesidades de 
cada núcleo sindical. 

Asi pues, sólo falta uu poco de prepa- 
ración y organización para emprender la 

lucha final. Y a poco que la voluntad de 

los productores se propongan hacerlo, los 
resultados serán tan halagadores para 
nuestro ideal, que et régimen capitalista 
desaparecerá del piano social y humano 
que hoy propugne, la C. N. T. 

JOSÉ GUERRERO BOCANEORA. 
Jerez y Junio 1932. 

(Continuará). 


Vmm hermanas 

Cataluña y Andalucía 

Mientras las ricas sementeras este año 
se lian regado con sangre del paria del te- 
rruño andaluz, en nombre del -principio de 

autoridad-; mientras infinidad de hijos de 
estos mismos ilotas han quedado en la 
miseria más espantosa y privados para 

toda la vida de poder pronunciar y ser 

contestado la palabra Ipadre!, por habérse- 
le arrebaladoalguna bala de los del orden, 
en casi todos los rincones üeesta España 
habían surgido esperanzas para poder sa- 
botear una nueva vida. 

En todas las grandes metrópolis; en to- 
das las grandes y pequeñas urbes han 
aportado a esta nueva vida todos sus es- 
fuerzos, y después de 14 meses de que Es- 
paña quiso librarse del absolutismo del 
Borbonismo, ha caldo otra vez sobre esta 
misma España un baldón de estigma; y 
ya no sólo las grandes metrópolis han sido 
el testimonio de esta ignominia, sino In- 
cluso en el campo en el rincón más escon- 
dido de estos Altos Pirineos, la sangre del 
proletariado ha corrido abundante para 
unirse a la otra sangre, que s través de la 
Historia se lia desramado por la causa de 
la libertad. 

Casi todos los pueblos y aldeas tienen 
ya sus victimss enla España republicana. 

En todos estos pueblos y aldeas se ha 
querido interpretar ei sentido de la justi- 
cia, en la punta de la espada o bien con 
el roatlscr mortífero. En todos los rincones 
de esta España redenta hay alguien que 
viste de luto. Hay alguien que el odio al 
sislemacapitalista ya será eterno mientras 
vlva. 

A1 pasar por las calles, allí en algún 
rincón o en mitad de la misma, alguien 
se acordará que los adoquines o la tierra 
se chuparon un pequeño charquito de este 
liquido de la vida llamado sangre, dé su 
compañero o de su padre; y mientras los 
proletarios tengamos uso de razón estos 
recuerdos no se olvidarán jamás, porque 
esta sangre y estas victimas son ei eje 
donde empieza a girar la revolución so- 
cial, que mal se diga, en España hace ya 
más de un lustro que está en marcha, y 
en vez de contenerla la aceleran. Cuando 
un pueblo ya el dolor, el crimen, la parcia- 
lidad, la injusticia han sido las fínicas es- 
carapelas que puede enseñar de su «revo- 
lución- política, ya no fian más que con 


la opresión y la represión; y un pueblo que 
llene que fiar toda su fuerza y sil única 
opinión pública consiste en esta misma 
fuerza, está condenado al fracaso porque 
esto nos lo demuestra la historia de las 
naciones que con la fueiza sólo se puede 
gobernar un tiempo limilado, pero no n la 
perpetuidad. Cumulo ya son a cientos los 
muertos y nún continúan las juergas ofi- 
ciales, el pueblo va despertando y todo lo 
que ayer era mansedumbre, hoy se lia 
convertido en odio y bajo esta costra itc 
la vieja España va naciendo la España 
nueva que ha de terminar que el empleo ' 
de la justicia se ejerza con ei mailsery la 
metralla. 

Ya no somos las legiones de los que te- 
nemos hambre los que acosamos al nuevo 

estado actual, sino que ante nosotros y 
frente de nosotros va toda oaa columna 
de cadáveres que acusa y quo nosdiceque 
hayque vengarles y reivindicarles, porque 
después de muertos han sido difamados 

por los voceros oficiales. 

Pues a las acusaciones de las victimas 
y el grifo de -a la revancha-, como decían 
los lranceses en otra época, se van engro- 
sando a estas filas campesinos, artistas, 
intelectuales, obreros, industriales, y iodos 
los hombres que ante todo ponen el sen- 
tido humano en las cosas y que les repu- 
dia que en nombre del orden y del princi- 
pio de autoridad se asesine a un pueblo 
indefenso, por ol sólo hacho de pedir lo 
que los que hoy lo mandan asesinar le 
prometieron, l’ero no olvidad que bajo el 
peso de las turbas sucumbiréis, poique ql 

pueblo no se le engaña infinitamente. 

JAIME RUCHES. 

Torelló 24-0-32. 


Cuatro satas mué® 

8 “La Voz i üiipsisi 


Quiero dedicar estas -cuatro- palabras 
al periódico de los campesinos, sin que 
para ello me guie deseo de zaherir a na- 
die, ni de aparecer ante los ojos Ue nadie 
como mentor ni como testaferro de los pa- 
rlas del ten-uño. 

En primer lugar lie de hacer mención tle 
mi nombramiento de director de - La Voz 
del Campesino- cuando el Congreso Co- 
marcal celebrado en Jerez de la Frontera 
en Enero último. A este respecto lie de 
manifestar que si yo no acepté dicho rat- 
eo filé, muy principalmente, por conside- 
rarme menos capacitado que su actual di- 
rector, y además por estar más bien de 
acuerdo con él que con cualquier otro de 
aquellos que se buscaban. 

He de consignar aquí, en honra a ta ver- 
dad, que más documentado, más compe- 
netrado de la cuestión agraria y del desen- 
volvimiento del periódico, no encuentro 

yo otro como Oliva. Dentro del elementa 

campesino y limitándose u esta reglón. 

Porque si vamos a extendernos a un piano 
nacional, entonces tendríamos que mani- 
festar que el periódico debiera ser ya ór- 
gano de la Federación Nacional de Cam- 
pesinos, y tener porcada región un redac- 
tor con clarividencia y compenetración tle 
la característica e idiosincracin tle su pro- 
pia región. Es por eso, que tratándose de 
un periódico de carácter comarcal, no en- 
cuentro a otro compañero más adecuado 
que a Oliva para el cargo que tiene. 

Yo no podía ni quería defraudarlas es- 
peranzas que algunas entidades y compa- 
ñeros tenían en mi. 

Hoy he de manifestar aquí que de ello 
me alegro al saber que el compañero Oli- 
va no sólo es director del periódico; es nrt- 
mmlstmdor.rtriactor.oor, rector de pruebas, 
secretario tle reducción, y basta umndode- 1 


ro, todo en una pieza y todo por un suel- 
do utas bien mezquino que otra cosa. 

Lo dicho: cada vez me alegro más de 
no haber aceptado, porque todo esto uni- 
do a mis faltas ya apuntadas, contribuirían 
a que me diera menos liazas para salir 
adelantaron la misión encomendada a mi. 

Ahora bien; yo quiero hacer o exponer 
otro género do consideraciones al efecto 
de quedar bien con mi criterio sobre la 
publicación que nos ocupa. 

Yo quiero dejar sentado aquí, en tas 
mismas columnas de -La Voz del Cam- 
pesino-, que tanto su director, el muy es- 
timado compañero Oliva, y ese otro com- 
pañero de Arcos de la Frontera que se fir- 
ma “Un imn/mitio* , que sus palabras 
vertidas en estas mismas columnas sobre 
la aptitud de algunos campaneros campe- 
sinos, dejan mucho que desear. 

Me parece que ei compañero Oliva se 
coloca fuera de la órbita político-social en 
que se agita la vida de un puis corno ei 

nuestro, ni decir que -el campo social se 
va convirtiendo en una jaula de tocos-, y 
que no está dispuesto n -volverse loco ni 
a que lo arrastren». ¿Se podría saber a qué 
clase de locos alude ei compañero Oliva? 
Me parece que no es preciso que él lodlga. 
Los locos son aquellos que no pudiendo 
aguantar más injusticias y llevados porsu 
propio temperamento se manifiestan más 
o menos enérgicamente, aislada y esporá- 
dicamente contra el actual estado de co- 
sas, por demás inicuo y envilecedor. ¿No 
son esos los locos? Yo creo que si. Y esa 
clase do locos son saludados por tui y has- 
la envidiados, porque yo ya [pobre tle mil 
no puedo hacer oirá cosa, iBendita sea tu 
madre, loco sublime de los clavos orna- 
mentales! [Bendita seal 

Después "Un campesino" viene tam- 
bién condenando los movimientos aisla- 
dos, caprichosos, y haciendo resaltar que 
sólo acepta la involución como una ley 
¡i.\5; -i iiupii'j>í; 5 í.i IK.iH/iniUtíii- ¿rtíio us 
que I-i revolución solo tiene un aspecto? 
¿lis que la revolución no tiene su aspecto 
político social y económico, además del 
aspecto moral o físico que In hace cada 
vez más i .evitable y más trascendental? 
De cualq uier cuerpo que tomemos ei ejem- 
plo, ¿se pueden separar de entre si los tres 
elementos: el liquido, el sólido y el gaseo- 
so que io componen? No. Pues igualmen- 
te portemos decir de lu revolución; no po- 
demos despojada de ninguno de sus tres 
elementos, porque esto equivaldría u des- 
componerla y por tanto hacerla imposible. 

Sentada esta premisa podemos pregun- 
gtinlaroos, ¿pueden impedirse los actos 
individuales y ios colectivos, considerados 
como esporádicos? Creemos que oo. Por- 
que estos movimientos son en el campo 
social lo cpie las corrientes eléctricas en ta 
atmósfera; elementos queen sus continuos 
choques potincan el ambiente, limpián- 
dolo de miasmas deletéreas y son como 
preludios ile lasgrandes lluvias que riegan 
y fertilizan los campos. Son también como 
las avanzadas tic un gran ejército, que for- 
zosamente tienen que ser las primeras en 
chocar con ol enemigo: mientras la reta- 
guardia, que en ei campo social son aque- 
llos elementos más tímidos, más modera- 
dos y de espíritu más acomodaticio, vie- 
nen arrastrados por el grueso de la colum- 
na, pero a salvo de muchos cldspuzos. 
¿.Quiere decir esto que yo sea partidario 
de esos movimientos? No. Lo que yo quie- 
ro decir es que ciertos movimientos son 
inevitables y por tanto hemos de aceptar- 
los cooio un mal menor en vez tle conde- 
narlos y anatematizarlos. Ouerei impedir- 
los, limitando la acción a uno labórele 
conjunto, metodizada, tmHonnado.es cosa 
que además de imposible se da de cachis- 
tos con la lógica y con nuestros principios 

ideológicos. 

La revolución ha de sur tal como ya se 
viene presentando, tal como es, y ti o tomo 
algunos quisieran. Muy bien lo dice Kro- 


potkine: -La revolución social ha de em- 
pezar por movimientos iusuirecciomdcs 

que han de ir extendiéndose, dándose la 
mono tosía general! zarse -. ¿Por que? P oes 
porque todas las regiones no se encuen- 
tran a la misma altura, ni en ideología ni 
en capacitación, y por tanto, ota» más 
adelantadas, más preparadas, juegan el 
pipel de las vanguardias de los grandes 
ejércitos, aunque el grueso de la columna 
y su estado mayor, en este caso la C. N .T., 
no esté de acuerdo con ciertos movi- 
mientos. 

Por todas estas razones, que yo consi- 
dero de peso, no veo bien esa corriente de 
anatemas de vanguardia a retaguardia y 
viceversa, y mucho menos de ta forma y 
manera que lo hace el compañera director 
de «La Voz del Campesino- y ‘Un cam- 
pesino", de Arcos de la Frontera, porque 

esto es decir al enemigo: -Nosotros no so- 

uios o no participamos del criterio de esos 
elementos, porque somos más cuerdos y 
más sensatos que ellos-. 

Ai menos que siu liarse cuenta nadie de 
ello, existan algunos puntos de contacto 
entre los compañeros aludidos y los treinta 
de Cataluña. 

DiECiO RODRIGUEZ BARBOSA. 


Federación Local de Sindicatos di MU|> 


B la ipiiíái pilca ti gtienl 
1 1 las írabaiaíerti íatfu ea iHttaBir 


Sabemos que no se nos va a oir ni se 

nos va a tomar en consideración; no obs - 
tante, hemos de protestar por razón de 
justicia aunque no se haga, pero con la 

certeza de que tanta sangre proletaria al- 
gún din ha -fe fcuettllearr Iluminando .-.Le- 
vas normas de vida, y segando el alma y 
la conciencia de tanto bandido respon- 
sable. 

Sabíamos que habían ocurrido en el 
pueblo de Archidona grandes cosas; lo 
sabíamos desde el dia 30 del pasado mes 
de Mayo al leer en la Prensa burguesa, de 
que el dia anterior en el mencionado pue- 
blo y en un choque enlre la fuerza pública 
y una manifestación de obreros, habían 
resultado un muerto y seis heridos. Esto 
es sobre poco más o menos lo que nos 

decía la Prensa local, esa Prensa mercena- 
ria que sabia de una manera cierta lo 
ocurrido en el pintoresco pueblecito.yque 
a sabiendas mentía llenando de cieno a 
ios obreros y adulando ai Gobierno di: la 

República que quiere justificar tanto opro- 
bio, ulegando que aún no se han levanta- 
do ios patíbulos.., 

El día 29 de Mayo y como protesta a la 
política reprenslva del Gobierno republi- 
cano-socialista, los campesinos ahitados 
al Sindicato Unico de Archidona oigani- 
zaron una manifestación que recorrió va- 
rios calles del pueblo dentro del mayor 
orden, sin sospechar que las autoridndes 
locales se habían confabulado con la bur- 
guesía para masacrar a un puñado de tra- 
bajadores, que en uso de un perfectisimo 
derecho se manifestaban pacíficamente, 
como protesta a un estado de cosas que 
quiere retrotraernos a In más denigrante 
de Jas esclavitudes. 

Pero cuando ta manifestación llegaba 
casi al final de su recorrido, la Guardia 
civil hizo su aparición disparando inopi- 
nadamente sobre los manifestantes, ai 

mismo tiempo que desde los balcones y 
ventanas próximas la burguesía caverní- 
cola disparaba también contra los indeien- 
sos trabajadores. 

Los ayes de dolor de nuestros hermanos 
del campo llegaron liustn nosotros, y nues- 
tra «luía acabó de desgarrarse, cuando a 
la Cárcel de esta ciudad llegaron un pu- 
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ií Ado de campesinos macerados y con la 
piel arrancada a liras, por la exacerbación 
furiosa de las patrullas mercenarias. 

A! habla con estos camaradas, nos di- 
jeron que los heridos lo hahian sido por 

los disparos hechos desde las ventanas y 

balcones; y esto no lo afirman solamente 
los encarcelados, después de haber sido 
bárbaramente apaleados; es ei pueblo en 
-masa el que acusa y sédala a los respon- 
sables, sin que las autoridades ni el jesuí- 
ta que esta al frente del tiobiemo de lu 
provincia hayan hecho nada porque hecho 
tan monstruoso no quede en ia mis infa- 
me de las impunidades. 

No obstante, quisimos que un médico 
reconociera a ios heridos para que afirma- 
ra o desmintiera lo dicho por el pueblo en 
masa, y después de mucho buscar y cuan- 
do desesperábamos ríe encontrar uno, el 
Dr. Mattel, atonto y fiel cumplidor de su 
deber, se mostró solícito a acompañarnos 
saltando poicncimo decualquier eventua- 
lidad que pudiera surgir,,. 

El señor Marte!, consciente de su res- 
ponsabilidad y con una elevación moral 
digna de lodo elogio, después de haber 
reconocido a los heridos, ialla sin amba- 
ges, sin titubeos, sin cobardía, sin temor 
a los acechadores de conciencias nobles 
y honradas. 

No vamos a transcribir del todo el mi- 
nucioso informe del Dr., que obra en nues- 
tro poder para los efectos que han de ven- 
tilarse, pero si daremos y transcribiremcs 
Jas conclusiones del honrado galeno. Dice 

el Dr. Martefc 

«Los seis lesionados que se mencionan 
son heridos por arma de luego cortas, (y 
no por magullamientos entre ellos como 
decía el forense del pueblo) y reci- 
bidas a bastante distancia, siendo esta la 
causa de no habet producido mayores des- 
trozos. El otro herido lo fué por una pie- 
dra. o cuerpo duro pequeño, pero de íor- 
ma irregular, lanzado con fuerza. Por la 
dirección y trayectoria de tas heridas, fue- 
ron lanzados los cuerpos, contundentes 

todos, en un plano superior al que se en- 
contraban los lesionados. Puede asegurar- 
se que ninguno de los heridos lo fué por 
bala de maüser, siendo de sospechar que 
los dos últimos iuesen con biowlng de 
pequeño calibre, y los restantes con pisto- 
la del 9>. 

Se ha podido comprobar que uno de 
los heridos lo ha sido con bala explosiva, 
y no cabe la menor duda de que lo fueron 
todos desde los balcones y ventanas como 
sigue explicando el Dt. en su informe. 

•Aunque se quiere explicarla trayecto- 
ria de los proyectiles por cldcsnivol de la 
calle donde lueron desarrollados los suce- 
sos, no es bastante, y sólo se comprende- 
rla asi, si al herirle hubiesen estado los 
lesionados cu el suelo, lo cual no ocurrió , 
siendo seguro que los disparos se hicieron 
desde un plano muy elevado, balcones y 
ventanas de aquella calle-. 

Es de esta forma como se escribe la his- 
toria de la República, que ante ei impu- 
nismo de los señoritos chulos del Parque 
María Luisa, reincide toda la fauna infame 
y caciquil de un pueblo laborioso, que pa- 
rapetados cobardemente desde sus inmun- 
dos cuchitriles asesinan por la espalilu a 
Iob obreros que piden pan y trabajo. 

Nosotros queremos, exigimos que se 
baga justicia y que no se eche tierra como 
se pretende sobre asunto tan villano y cri- 
minal. Proles tamos también iracundamen- 
te contra el proceder de las autoridades 
del pueblo, que no conformes y lolerantes 
con que se asesine a los trabajadores, se 
les encarcela después de apalearlos des- 
piadadamente. 

Todo esto ocurre en una República, que 
mantiene Incólume todos los privilegios, 
y que para mantenerlos, machaca y ase- 
sina a los protestatarios insurgentes de la 

glebayalospariasmaclleníosdela ciudad. 


Por la Federación Local de Sindica- 
tos.— El Comité. 

Málaga a 24 de Junio de 1932. 


LA JUSTICIA EN LA REPÚBLICA 

“MELCHOMOMIGUEr 


No es un panegírico; conste pues, de 
antemano. El iilealisla, el hombre lodo 
espiritualidad y dinamismo ha caldo en 
las monstruosas garras de la Justicia bur- 
guesa, de la justicia... republicana. 

¿Causas? ninguna; efectos, si; los que ha 
producido en las esferasgnbernamentales, 
su autorizuda e irónica pluma, sacando a 
la vindicta pública todas las concupiscen- 
cias de los integrantes del armatoste es- 
tatal. 

¿Quién no recuerda con elogios su cé- 
lebre articulo, «Maura el de los 108 muer- 
tos*, en el que la acometividad de dicho 
compañero acusaba al lristemente célebre 
exminislro de la Gobernación, (te tanto 
crimen, do tanto escarnio cometidos sobre 
la clase trabajadora, durantesu fugaz paso 
por dicho ministerio? 

He ahí todo el delito de Melchor: salir 
en defensa de la verdad, ser anarquista, 
ser mlliiante.de la C. N. T. 

Pero la justicia de la República, en ma- 
nos monárquicas y reaccionarlas, al servi- 
cio incondicional de la plutocracia, encar- 
cela al trabajador honrado y exige para 
su libertad provisional nada menos que 
50.000 pesetas. 

iQué sarcasmo! ¿No supone esto un 
atentado a la dignidad y a los más ele- 
mentales derechos del pueblo? 

Y mientras esto sucede con los trabaja- 
dores de la primera potencia revoluciona- 
rla de España, los que en ia vanguardia 
siempre, dieron al traste con el oprobioso 
regimen borbónico, la República, sus man- 
goneadores, libertan a los enemigos de 
las libertades del pueblo, a los asesinos 
de la clase productora, a los que tuvieron 
a todo un pueblo sumido en las más des- 
póticas de las arbitrariedades. 

Berenguer, el que mientras la tlor de 
España, la juventud trabajadora era des- 
trozada en los campos del Rif, pernoctaba 
durante la noche en el buque de guerra 
«España*,— cuántos compañeros lo pre- 
senciaron— que fué el intermediario do 
aquella guerra infame.comercial, pasea su 
cuerpo de vampiro por las calles de Ma- 
drid; y como contraste, los que derrama- 
ron su sangre, los que perdieron sus des- 
tinos, los que sufrieron persecuciones, me- 
ses y años de presidio por conspirar con- 
tra aquel régimen nefando, hoy llenan las 
ergástulas de la República de trabajado- 
res de todas clases. 

Los Molas, los Martínez Anido, los Lar- 
go Caballero, los Cordero, los Fabras Ri- 
vas y todos los colaboradores de la dicta- 
dura primorriverista.gozan hoy de los pri- 
vilegios del régimen Instaurado. 

La Guardia civil, fiel defensora de la 
Monarquía, es hoy aplaudida, alentada 
por ios quo ayer la combatían y que es- 
grimieron como nrma electoral, diciendo 
ul pueblo sería disuelte bajo su gobierno. 

Este cuerpo Hel reflejo del feudalismo que 

no lia desaparecido en España, sigue sien- 
do valladar donde se estrellan las ansias 
de libertad del pueblo. 

El Estado republicano, como todos los 
Estados, detensor de los privilegios, tiene 
necesidad de sostenerse en estos esta- 
mentos. 

Todo lo que sucede hoy, es el odio del 
marxismo en concubinato, en franco ma- 
ridaje con republicanos, para dai la bata- 
lla al anarquismo, sentir que representa la 
Confederación Nacional del Trabajo y por 
ende, sus hombres. 


El pueblo productor de España, por su 
temperamento, por su idioslncracia, no se 
asimila al máixlsmo autoritario, no puede 

encarnaren él el autoritarismo de Marx; 
por eso las ideas acráticas de Bakounin, 
sigue au marcha ascendente, gana adep- 
tos y hoy el sentimiento del pueblo, de la 

clase trabajadora en general es anárquico 
y hacia la anarquía va para acabar con 
tama tiranía y opresión, con la justicia 
burguesa, con la justicia republicana... 

F. TARRAGO. 

Jerez y Junio 1932. 


¡Para mis limes Miticiéa, pre- 
sos en la Cárcel de Cinto! 

Hermanos presos, yo en mi conciencia 
de explotado como vosotros lo sois tam- 
bién, opino hacia el particular de vuestra 
estancia en la Cárcel de la capital de Cór- 
doba, por culpa de un indigno Goberna- 
dor sin conciencia de hombre como son 
los hombres de corazón humano y sindig- 
nidad propia, porque si la hubiese tenido 
no tuviera en la Cárcel ahombres con más 
dignidad, más vergüenza, más cultura, y 
con corazón de hombres y no de sangui- 
nario como dicho Gobernador lo tiene, 
porque desciende de raza de cavernícolas 
y de una raza sanguinaria por sus buenos 
comportamientos con todoaquelquepien- 

se defender sus derechos de hambres libres. 

El Sr. Valera Valverde ha sabido encar- 
celar a vosotros sin culpa de ninguna es- 
pecie, como a otros tantos que se encuen- 
tran en eaa por la misma causa loe han 
encarcelado también; y cree dicho Gober- 
nador, Sr. D. Valera Valverde, Goberna- 
dor de Sevilla por su buena actuación que 
ha tenido en la capital cordobesa, que en 
Sevilla se atan los gatos con longaniza; 
no, se equivoca dicho Sr., que en Sevilla 
saben tirar con pistola porque antessehan 
ensayado en otros como usted; de manera 
que mucho ojo con Sevilla que ahi son 
todos de un pensamiento, y no como la 

capital cordobesa que todos han cerrado 

el pico por el terror que ha causado el se- 
ñor Varela. 

¿Si el Sr. Valera se encomiase en el si- 
tio .de mis hermanos de explotación, qué 
haría cuando llegaran a la reja de la Cár- 
cel su sonora osus hijos, y seloen contrasen 
allí metido un dia y otro día, y sin culpa 
de ninguna especie? 

Seguro que se sublevarla del régimen 
de la odiosa República, y de toda clase de 
política explotadora que es el arte de en- 
gañar a los pueblos. 

Hermanos de explotación, no hay que 
retroceder ni un sólo momento, queel pue- 
hlo de Bujalance es siempre el mismo; si 
ahora ha cometido una falta con vosotros, 
se pondrá como siempre a vuestro lado y 
ustedes al nuestro y lucharemos con más 
energía trunque se anteponga un Valera, 
un Casares o un Caballero Largo, que son 
los tres cavernícolas de la nación españo- 
la, los herejes del Parlamento y los que a 
cada momento quieren aplastar a los mi- 
litantes de una organización tan justa 
como lo es nuestra gloriosa C. N. T. 

iPresos de toda la organización confede- 
ral, oid la voz de este vuestro hermano 
que siente en el corazón que os encontréis 
donde estáis metidos, que en lugar vues- 
tro debía estar toda la camarilla guberna- 
mental que bien lo merecen por falsos y 
por explotadores de la dase proletaria! 

(Viva el comunismo libertariol iVivan la 

F. A. I., la C. N. T., y mis hetmanes pre- 
sos que se encuentran en la prisión de 
Córdoba! Salud, 

MIGUEL DEL VALLE. 

Bujalance, Junio de 1932. 


Tanto pedir... 

Yo no sé escribir, pero desde este pin- 
toresco rincón de la ponderada campiña 
jerezana me dirijo a mis compañeros para 
ver si influyo en su ánimo y salimos de 
este infernal atolladero en <1 que estamos 
metidos, con perjuicio oválente do nues- 
tros intereses particulares de clase, y sobre 
todo de la nación entera que es la que ea 
definitiva está sufriendo las fatales conse- 
cuencias de nuestras infundadas redama- 
ciones. 

No sé escribir, porque desde muy pe- 
queño tuve que ¡r a guardar los cerdos del ' 
Marqués de Domecq, para que sus hijos 
fueran a la escuela y después a la univer- 
sidad; ellos se hicieron hombres sabedo- 
res de todo, influyentes y continuadores 
poseedores de cuantiosísima fortuna; yo 
sigodesdeentonces trabajando aquí y allá, 
cuando tienen fa caridad de darme traba- 
jo, y no significo nada en la vida social 
ni política de la sociedad y arrastro una 
existencia paupérrima. Y... estoy conforme, 
porque asi lo determina una ley filosófica 
y universal que se aplico sin saber cómo 
ni por quién, y que se llama ley de las 
compensaciones. Me diréis que esa inter- 
pretación no es exacta ni tiene lógica; 
bueno, pero es asi; en el mundo burgués 
no hay que buscar la lógica. 

Por esta circunstancia de mi existencia, 
soy un tanto romo de inteligencia, porque 
naturalmente en nuestra novísima consti- 
tución, para poseer inteligencia hay que 
ser adinerado o socialista; natura no inter- 
viene en eslo para nada. Dudo pires, poder 
expresar mis sugerencias con esa galanu- 
ra de lenguaje que deleita .y trace palpar 
la realiddd insustantiva de las cosas. 

Yo quieto decirles a mi; compañeros, 
que con aquella propaganda que nos hi- 
cieron los republicanos y los socialistas, 
nos habernos puesto.los cumpesinos muy 
exigentes; nos hemos creído todas aquellas 
cosas quenos dijeron tauacaloradamente, 
tan sinceramente, que a ellos ya seles ha 
olvidado porque son muy listos, pero que 
a nosotros que somos una manada de ton- 
tos, nos hormiguea aún en el cacumen 
aquello que con tanto énfasis nos repetían 
de la socialización de las '.¡erras en poder 
de los Sindícalos para su cultivo, la liber- 
tad, la igualdad entro todos, acabando con 
los ricos y poderosos y con los pobres y 
débiles (con nosotros acaban desde lue- 
go), quitándoles el Poder a ios primeros y 
elevando a un superior plano Uc conviven- 
cia social a tos trabajadores; nos creimos 
loh cándidos! todas aquellas cosas tan be- 
llas que nos dijeron, tan bellas, que nues- 
tras almas quedan aún extasindas al re- 
cordarlas y contemplarlas ti través de 
nuestros órganos persitivos como cosa de 
superior belleza. 

Si, queridos camaradas, se hace preciso 
que desterremos de nuestra mente todas 
aquellas Ideas tan sublimes que republi- 
canos y socialistas nos inculcaron hace no 
más de año y medio, y nos dejemos de 
pedir tantos sueldos y tantas mejoras ¿No 
véisque con nuestras exigencias vamos 
a arruinar u los tico* y tirar a pique ia ri- 
queza nacional? ¿Dónde vamos a parar 
con nuestras peticiones? 

Siempre sacamos a relucir que nuestro 
trabajo es agorador y que el sueldo no nos 
alcanza para mal comer, que nuestros hi- 
jos mueren por falla de alimento o mal 
viven si no mueren, y que nuestras com- 
pañeras da pena el verlas medio encuero; 
y mugrientas, ipero compañeros que sen- 
timentales nos hemos puestos con aque- 
llas propagandas! Que importa liada de 
esto para nuestra existencia de esclavo; 
dolémonos de patetismo, que eso queda 
bien para los ricos que suben de esas co- 
sas del alma y del corazón: nosotros, du- 
ros como un leño, no sentimos... Además 
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los amos saben de nuestra misera existen- 
cia y se sacrifican por nosotros, pero como 
somos tan necios ni nos percatamos de 
ello ni lo agradecemos, loh la ingratitud 
nuestral 

Por otra parte nuestro sueldecito ya va 
crecido, ya no ganamos 60 céntimos como 
hoce 20 aíios, y el tmbajo que ejecutamos 
en el campo no es lan penoso como que- 
remos hacer creer; una hoz, por ejemplo, 
¿qué pesa?, nada, ni quinientos gramos; y 
segar, ¿qué?, nada; con una mano forrada 
de cuero duro ir aunando sembrado y cor- 
tarlo con la hoz, con más o menos destre- 
za. con más o menos arte, para que el 
sembrado quede bien recogido; bueno, y 
ésto ¿qué importancia tiene para que pi- 
damos tanto? ¿qué en este trabajo duele 

la cabeza, los brazos, ios rifiones y los 
piernas? y eso ¿qué?; que se suda mucho 
y se debilita el organismo, para eso nos 
ponen un zagal a arrimarnos agua; ade- 
más, también sudan los curas cuando di- 
cen un sermón y nunca les oimos quejar- 
se. Y un carretero qué hace, uncir los bue- 
yes e ir y venir con la carreta al rastrojo, 
cargar y caminar por su carril con pasos 
tardos, desconcertantes-, esto no es traba- 
jar, aunque lo digan los socialistas. Va 
veo que algunos compañeros me van a 
objetar que en tal caso no trabajan los 
chófers, los cocheros ni los maquinistas 
del tren, y sin embargo ganan más y son 
más considerados quenosotros. Pero hom- 
bre, ya veo lo difícil que es sacar de vues- 
tras cabezas las ideas de igualdad y de 
bienestar que el año pasado os inculcaron 
ios republicanos y los socialistas; nosotros 
somos muy cándidos y nos creemos todo 
lo que nos dicen, ¿no comprendéis que esa 
igualdad no puedeser?Nosotros seguimos 
siendo la estera de la sociedad, y sobre 
nuestras espaldas han de pisar blanda- 
mente todos los elevados, llámense como 
se llamen. Y qué vamos a decir de nues- 
tras faenas on la época de invierno; en- 
ganchar tempranito los bueyes al arado, 
empuñar la máncete, y ya estar besana 
arriba, besana abajo, con pasos tardos, 
muy tardos, echando unos cantares deli- 
ciosos; y esto camaradas no es trabajar, 
es distraerse y por tanto no es lógico pe- 
dir seis pesetas; restamos locos, con haber 
creido aquellos predicandos socialistas! 

Ya sé que algún compañero, mal pen- 
sado por supuesto, me dirá; menos traba- 
ja un diputado, gana más y tiene mil con- 
sideraciones distinguidas. 

Pero hombre, nada; que bien se os ha 
metido en la cabeza eso de la igualdad 
social, ¿no véis que eso no puede ser? 
Más que están haciendo en el Congreso 
los socialistas, pronunciando unos discur- 
sos muy largos, muy bonitos, muy elo- 
cuentes, y trabajando hasta úfionarse. y 
nado, tu igualdad social no llueve; qué 
culpa tiene nadie de eso. |Hay, cuán caro 
nos está resultando el haberlos creído en 
aquel entonces, antes de llegar a los ele- 
vados puestos que ocupan! 

Voy a terminar, aunque hay para rato, 
pero nosin atraeros a una última reflexión: 
que se nos quite de la cabeza eso de que- 
rer hacer como es costumbre entre nos- 
otros, unas bases para todo el año; esto es 

necesario que lo desechemos de nuestras 
mentes, poique eso no puede ser. ¿Vumos 
a acabar con ellos sin consideración?; con 
eso nuda más, la ruina toral. Además, 
cuando ol Sr. Gobernador lo dispone y los 
amos quieren, es que asi es mejor para 
nosotros, ¿no !o comprendéis?.*o vamos a 
ser nosotros tan ingratos como D. Juan 
León. 

Lo mejor que hacemos es firmar las ba- 
ses para el verano; después para Septiem- 
bre se reúnen los patronos con el Sr. Go- 
bernador. que tiene un nombre muy bo- 
nito, un corazón más bueno todavia y 
además es socialista, y vosotros veréis 
cómo entonces nos hacon unas bases como 
jamás la concibiéramos nosotros de bue- 


más de cincuenta pesetas y, ni por esa, no 
afloja un cénlimo. 

Nos vamos a ver obligados a publicar 
tina lista de tramposo?, cosa que no qui- 
siéramos. 

Nosotros tenemos proposiciones que 
hacer, que nos parece que normalizarían 
la vida económica del periódico, pero nos 
las reservamos hasta que se celebre un 
pleno, al cual las someteremos; entre tan- 
to es preciso, imprescindible, que de un 
modo inmediato, urgente, que tanto pa- 
queteros y suscriptores liquiden sus cuen- 
tas, como que las organizaciones de la 
Comarca acudan en unxiliodel periódico, 
si es que éste lia do continuar publicándo- 
se; de io contrario, dejará de aparecer. 

í * * 

De Martin Alvarez, de Fernán Ntiñez, 
hemos recibido muís cuartillas en lasque 
se justifica de las acusaciones que on el 
número 40 de este periódico se les diri- 
gían; nosotros.no conocemos tos antece- 
dentes ni las personas de Martin Alvarez 
ni do sus acusadores y creemos que estas 
cuestiones, en que juega más importante 
papo! la pasión que la razón, deben sol- 
ventarse entre los interesados y en su res- 
pectiva localidad y nada mas. 

En esta época porque atravesamos, en 
que se ve un traidor en cada hombre, he- 
mos tomado la decisión de no publicar 
nada que pueda molestat a otro u otros; 
asi que los que nos envíen esta clase de 
notas ya saben se pueden ahorrar el tra- 
bajo de. hacerlo. 

Como no se publicó la anterior tampo- 
co se publica ésta, y de aquí en adelante 
ninguna. 

Aviso a periódicos.-— El Libertario» 
mandará 25 ejemplares a José Cao. Santa 
Brígida, mim.3, Sanlúear de Barrameda 
(Cádiz). 

<F.t Libertario» y 'Solidaridad Obrera», 

do Valencia, mandarán rada uno 20 ejem- 
plares a José Durán Rodríguez, Doctor 
Pastor, nftiii. 18, Utrera (Sevilla). 
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quez. 1000; pagado el ti." 38.— Alüaurlu 
de la Torre: S. C. de T., 10*00; pagado el 
n *' 44, sobran 0*60. — Oliva de Jerez: 
F. bógale», 5'üO; pagado el lid 40.— Algar: 
S. I!. deT., 7*00; pagado el n." 40. —Corla 
de! ltio; S. de O. V.. 12*00; pagado el nú- 
mero 38.— La X’aluia del Condado: S. U. de 
7 ‘50; pagado el n." 41.— Morntalla: 
tí. Navarro, 1*00; pagado el n.» 37, sobran 
0*60 — Aléala de lluadalru: A. Alvarez, 
20*00; pagado el n." 39.- Las Cabezas, de 
Han Juan: 51. Correa, 5'OÜ; pagado el nú- 
mero .18.— Los Molares; I. López, 13*00; 
pagado el n.” 41, sobran 0*50.— Gandía: 
J. Muñoz, 3‘UO; pagado el n." 70.— Idem: 
.1. Marti, 3*00; pagado el u.“ 60.— Idem; 
.1. Aree, 3*00; pagado el n.® 60. — Vejer: 
P. Rodríguez, 10*00; pagado el n.° 44¡.— 
Idem; M. tínrefa, 1*30; pagado el d.-44. — 
Villamartin: i>. López, 8*50; pagado el nú- 
meros?.— Idem: Por suscripción e varios 
compañeros, donativo a «L. V. del C.», 
4*25; lo demás ya lo liquidamos.— Honda: 
S. de A., donativo a .L V. del C.», 9*00. 
—Jerez: 8. dej., 7*80; pagado el a.“40.— 
Idem: 8. de V., 10*00; pagado ei a.° 38. — 
Idem: A. tí. de T. A., 21*10; pagado el 
n.° 40. Idem: Venta en la calle n.» su, 
18*C0. — Cs los céntimos del pan: Taqueros 
de Follicer, ií'10; canteros de los «Garcia- 
go»', 2*40; trabajadores de «Aiyarillo», 
2‘0á;'íd. de 'El Rosario», 16*45; fd. del 
«Ollvillo», 3*80; id. de «La Florida», 5*15. 
—Sama de regresos 449*95. 


ñas; porque, ¿qué sabemos nosotros de 
trabajo ni de nada? Nuestra misión es tra- 
bajar, como la del cura decir misa; los 
obispos bendiciones; y la de los diputados 
decir que sí cuando habla el ministro de 
la Gobernación. Asi nos iremos desogui- 
da a trabajar y nos quitamos de la Plaza 
del Arenal, que con nuestro talante de 
campesinos no hacemos más que repre- 
sentar un cuadro asqueante en nuestra 
estética ciudad. 

, CEFIRO DEL VALLE. 


EXCESO DE CELO 


Desde Casas Viajas.— Muere en esto aldea 
un jovencito,— la edad no importa — : et 
padre de éste llama al carpintero ordenán- 
dole haga tm ataúd negro y rojo, con dos 
iniciales C. L.: comunismo libertario. 

Hedió ei ataúd, io lleva el car|)intero a 
casa del cadáver; a las veintiocho lloras 
es llamado el carpintero pot el sargento 
de la Guardia civil, jeie de puesto, y le 
toma declaración. A renglón seguido es 
llamado el padre del difunto; se ie loma 
declaración y se le manda a la Cárcel, y 
en ella continúa desde el 17 del pasado 
mes. 

Juan Estadillo Hodriguez. 

• 

* * 

En la misma aldea: Unájovencita pasca 
por la calle ostentando al cuello un distiu 
tivo con los colores de la C. N.T.; el mis- 
mo sargento de la Guardia civil, jefe de 
puesto, le intimida para que se lo qtiile, 
y como no accediera, éste señor de ttn ti- 
rón ie arrebató el distintivo, sin respeto a 
la joven ni al numeroso público que pre- 
senciaba el acto. 

Antonio Cabhñas. 

*r 

* * 

Hasta aquí muy compendiadas las dos 
notas que de Casas Viejas y de actos rea- 
lizados por el sargento de la Guardia civil 
de aquél puesto se dos envían. Lo que no 
se nos dice es si este señor hace lo misino 
cuando a un cadáver se le pone un ataúd 
negro con una cruz, y si cuando tina se- 
ñora pasea llevando al cuello un crucifijo 
se lo arranca violentamente también. Dos 
preguntas, para concluir: 

¿Son los individuos de la Guardia civil, 
por muy elevada que sea su jerarquía, 
quiénes para mostrarse arbitras en mate- 
ria social y religiosa? 

¿Pues no habiomos quedado cu tpttr en 
esta República española, liberal y demo- 
crática, de trabajadores de todas clases, 
habría libertad de cultos? 

Portiue la realidad enseña que aquí no 
se tolera más signo ostensible que el de 
la religión católica. Y es que on España 
no nos cucamos de la sarna católica mien- 
tras no desaparezcan las Iglesias y so- 
tanas. 

F.stos actos se nos antojan un exceso de 
celo del referido sargento, que exponemos 
públicamente puraque si hay motivo para 
ello, sea llamado al orden por quien co- 
rresponda. 


Notas varias 


Bien apesar nuestro hemos de sor ma- 
chucones; como podrán apreciar por la co- 
rrespondencia administrativa de este nú- 
mero, monta ya a más de setecientas pe- 
setas el déficit de «La Voz del Campesi- 
no». Tenemos la seguridad de que so les 
deben al periódico, entre paqueteros ysus- 
criptores, más de dos veces lo que impor- 
ta su déficit; hay puquetero que adeudu 


Después de escrito el fondo y 
compuesto este número, la Asocia- 
ción de Campesinos, de ésta, en 

Asamblea general, por cierto con- 
curridísima, ha tomado el acuerdo 
do volver al trabajo, a condición 
de que se conceda; la reapertura 
de los Centros clausurados con 
motivo de la huelga, la libertad de 
los presos por la misma y el que 
los obreros vuelvan al lugar que 
ocupaban, sin que se ejerzan re- 
presalias. 


GASTOS 

Peralte 

i'ur ¡tupi-eménde íes números 40 


y 41 675*00 

Franquee de loa mismos . . . 18*50 

Llevar paquetes al correo . . . 2*75 

Correspondencia 6-60 

Gratificación al cartero. . . . 1*50 

Dirección, líedacciéu y Adminis- 

ti-acióu, mes de Junio . . . 200*00 
Sutua. . . 904*35 

RESUMEN 

Pss st s i 

Suman los gastos 904*35 

Déficit del u.- 40 363*10 

Suma. . . 1.16TK 

Saman lo» ingresos • 9*95 

Déticit. . . 0.717*80 



INGRESOS 

Alealá de los (lázale»; M. M. Gil, 15*00; 
pngndnclii.» II. - Fuentada Omito: O. Ber- 
mejo, 20*00; pagudii el a. *37, sobran 1 * 10. 

Amaga; I*. Malee, 8*70; pagado el ntl- 
inet'o Sil. - Zallara: J. Ainado, 3*90. paga- 
do el ti.*- 52, -Sevilla: .1. .Miranda, 2*60; 
pagada ol ti." 50. — Aluira: K González, 
8'tXé pagado ul ti.” 33, sobran 0*50. -San 
línqim: F. Diánez. 10*0(1; pagado el n." 35. 
— -Aníbal: A. Humanes, 15*00; pagado ei 
n." ¡48.- San Fnniatiil-ii: (!. Perillán, 2‘5tl: 
pagado o| II," 3(1. ¡jan Enrique: 1>, Mora, 
7*oO¡ pagado n.‘* 36, 'olilán 0*nñ 141 

Cuervo; ,\. Hierra, íi'Oü; pagado el ti.**3S. 
— Tuina: J. Sánele;;,, 1*30; pagtulo ef mi- 


£1 Administrador. 

NOTA. -Tenemos en esto administra- 
ción: De José Romero, de Ronda, 15*00; 
de. Pedro Antonio Marte!, de Santiatcban 
del Puerto, 10*00; de Fernando Diátiez, de 
San Hoque, 12 00; de José Rodríguez, de 
Sevilla, 5*00; i!h Juan de Dios, de Ohicla- 
mt, 9*00; do Domingo López, de Villaniar- 
tin, I*». De tedas estas cantidades nece- 
sitamos se nos escriiiftdieiéttdonos dequie- 
tms soi. y la aplicación que íiemosdedarie. 


Establecimiento Tipográfico 
; M. MARTIN. — José Luís Diez, número, i. 
JEREZ DB LA FRONTERA 



